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VALDELOMAR: EN CAMINO HACIA LA INGENIERÍA 

En Hueso húmero 1 hemos dado cuenta recientemente del paso de 
Pedro Abraham Valdelomar por la antigua Escuela de Ingenieros, 
hoy Universidad Nacional de Ingeniería. Lo hicimos a base de la do­
cumentación hasta hace unos meses disponible: solicitudes, actas de 
notas, hojas de exámenes rendidos por Valdelomar y algunas otras 
informaciones sueltas. Posteriormente, nuestro colaborador, el joven 
historiador Martín Ueda Tsuboyama, encontró nuevos documentos: 
la solicitud de ingreso a la Escuela y el certificado de notas de Edu­
cación Secundaria en el Colegio Nuestra Señora de Guadalupe, que 
publicamos aquí por primera vez. 

Valdelomar se inscribió y fue admitido en la Sección Prepara­
toria de la Escuela de Ingenieros en marzo de 1906. Siguió matricu­
lándose sucesivamente hasta 1909, pero no llegó a terminar los estu­
dios preparatorios y, por tanto, no pudo matricularse en las Secciones 
Especiales, que por entonces no eran sino tres: Ingeniería Civil, Inge­
niería de Minas e Ingeniería Industrial. 

La Sección Preparatoria era obligatoria para todos los alum­
nos que procedían directamente de la Secundaria. Los estudios du­
raban en ella dos años, aunque no era infrecuente que los estudiantes 
necesiten tres o cuatro años para concluirlos y estar listos para seguir 
los estudios especiales de ingeniería. 

En la Escuela, Valdelomar fue un alumno dedicado y sobresa­
liente en el curso de dibujo de 1906, pero en los demás cursos (ma­
temáticas, física, química, cálculo infinitesimal, mecánica racional, 
geometría analítica y descriptiva, nociones de arquitectura, arte mí-
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litar y nociones de artillería y fortificaciones) su rendimiento muestra 
altibajos o es claramente deficiente. Es más, ya desde 1907 su 
inasistencia a las clases y a las prácticas es notoria, hasta que final­
mente, aunque sigue matriculándose, deja por completo de asistir a 
clases y no se presenta sino muy raramente a los exámenes. 

En 1910, después de cuatro años en la Sección Preparatoria y 
sin haber logrado terminar todos los cursos para inscribirse en una de 
las Secciones Especiales, sale de la Escuela y solicita al director que 
se le devuelvan los certificados de estudios secundarios. La devolu­
ción, por razones que no conocemos, no se produjo. Esto ha permi­
tido que conservemos en la UNI los mencionados certificados. 

Lo que sigue a continuación es la versión "escaneada" tanto 
de la solicitud de ingreso a la Escuela como del certificado de notas 
en el Colegio Guadalupe. Esperamos, con estos documentos aportar 
nuevos elementos a la biografía del escritor iqueño. 








